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No sabía por dónde empezar a escribir así que comencé recordando cada 

módulo desde que inicié el diplomado en tanatología. Mientras recordaba 

los días en que asistí, recordé lo interesante y fascinante que me parecía 

conocer temas sobre la muerte, pero en ese entonces al inicio no tenía la 

idea que todo eso me llevaría a la Resignificación de mi propia vida. Fue ahí 

en donde también recordé que existen los polos opuestos, y si, al inicio 

pensaba eso, la vida y la muerte son polos opuestos, sin embargo, al estar 

trabajando en mi persona, en mi desarrollo personal, me di cuenta que no 

son tan opuestos como me lo imaginaba, que coexisten para enseñarme el 

amor a la vida y a su vez el honor de la transformación llamada muerte.  

 

También quiero compartir que durante mi estancia me fui dando cuenta de 

ciertas cosas que me hicieron crecer en conciencia, una de ellas es saber 

que los corazones que se renuevan con cada salto a las zonas de riesgo son 

los que mantienen con amor el constante aprendizaje y crecimiento. Así esto 

me llevo a pensar que mediante este escrito podría enumerar los 

aprendizajes obtenidos, sin embargo, en esta última semana, me desperté 

a realizar mis actividades cotidianas y mientras realizaba una de ellas escribí 

el siguiente poema que describe mi sentir hacia lo que realmente ha sido 

significativo en mí.  

 

Entonces me quite los auriculares y esa sabana gris de los ojos, 

escuche la sinfonía de las aves, 

y llena de un profundo silencio interno, con anhelos de una danza en mi 

alma 

Unas gotas de sudor escurriendo en mi cuello y pecho,  

mi cuerpo ardiendo bajo la luz del sol. 

Ahí estaba yo, mirando mi vida con otro color.  

 

Quiero compartir que el contemplar y apreciar mi existencia y la de los 

demás, el valorar mi vida que es finita y la de mis seres queridos, así como 

observar la muerte como una forma de trascender me han hecho valorar 

cada instante que vivo y guardarlo en mi corazón.  



 

 

Hoy solo me queda agradecer a todos los que contribuyeron a que yo 

pudiera culminar una meta más en mi camino.  

Gracias a mis padres que siempre están presentes apoyándome y 

amándome, a toda mi familia por su acompañamiento y amor.  

Gracias a mis amigos que son un rayito de sol en mis días grises y que son la 

red que sostiene una parte de mi vida.  

Gracias a Victor que hoy no pudo estar presente pero que siempre está 

apoyándome y brindando su amistad.  

Gracias a cada uno de mis compañeros aquí presentes y también a los que 

en el camino se quedaron, gracias a ustedes hoy mi corazón se lleva mucho 

aprendizaje.  

A todos mis maestros y colaboradores de CESIDEH, a ustedes quiero decirles 

que hoy pienso que una de las partes importantes que componen la vida 

son las historias, gracias por permitirme ser parte de su historia.  

Con amor Nohemi.  

 


